
-¿Recuerdas los buenos momentos vividos? aquellos en
que a pesar de las dificultades de entonces: poco dinero,
mala comida, mal vestidos….éramos felices.
-¡Sí, andábamos siempre con lo justo!
- Pero ¿Te acuerdas? 
-¡Claro, cómo no acordarme! En esos días sudábamos
felicidad o al menos así lo recordamos. Da la impresión
de que la alegría nos rebosaba por todas partes, hiciéra-
mos lo que hiciéramos, nos encontrábamos bien, con ilu-
sión y satisfacción.
- Ahora, sin embargo, por más que andamos en busca de
la felicidad y eso que no nos falta de nada, no hay forma
de que la encontremos. Todo son problemas, sin sabores,
disgustos... ¿Qué hemos perdido?
-Di más bien qué hemos ganado.
Porque a mi me parece que lo que nos
mantenía felices era nuestra efímera
ilusión de conseguir algo que necesitá-
bamos; todas esas cosas que he citado
antes eran escasas y las deseábamos.
Entonces todas nuestras acciones esta-
ban enfocadas a conseguirlas pero
ahora,  ahora ya las tenemos pero no
encontramos la ilusión de buscarlas. 
-Según dices, ¿la forma de ser feliz es
seguir buscando mejorar? ¿La gente
que busca siempre superarse es más
feliz? ¿O el que intenta ser cada día
más rico o más poderoso?
-Quizá tengas razón, pero creo que no
nos hacen falta tantas cosas en la vida.
Posiblemente sea sencillamente la posi-
bilidad de resolver los pequeños miste-
rios de la vida lo que nos produzca la
sensación efímera de la ilusión, el
deseo y la esperanza. A veces ni siquie-
ra eso, sólo contemplar un atardecer de
los muchos de los meses de junio y
mirar el cielo y los pájaros y la calma de
la gente….puede ser suficiente.
-A ver, explícate, no logro entenderte. A
veces hablas como en acertijos, diríase
que eres  un personaje enigmático.
-Nada de eso y no me hagas reír.
Aunque ninguna explicación es mejor
que un ejemplo. Verás, tú siempre me
ves aquí sentado en el dique Sur, pes-
cando, y te acercas y hablas conmigo
de lo que te interesa. No te has pregun-
tado alguna vez: ¿Qué hace este hom-
bre aquí sentado tantas horas? ¿Cómo
es que no se aburre? Y Luego, si te fijas
y miras a tu alrededor, encontrarás a
mucha gente pescando como yo. 
- ¡Sí, ciertamente, siempre hay muchos
pescando!
- Yo les llamo pescadores de lo efíme-
ro; en realidad a veces la pesca que
consiguen es lo de menos, lo que se
busca es ese instante  que dura esca-
sos segundos, a veces un minuto, en
que la punta de la caña comienza a agi-
tarse y haces un pequeño movimiento
de muñeca para ser más listo que el
pez. Entonces deja de moverse y das
un tirón rápido, recoges hilo o lo suel-
tas según la presa que previamente
imaginas. Ese momento que dura sólo
eso, un instante, es el momento que
buscamos los que estamos aquí.
Algunos incluso devolvemos las presas
una vez cogidas pero no todas, claro
está, ¡ja, ja…! al  dolor se le dice pasa,
la felicidad quiere eternizarse. Por eso,
en nuestro recuerdo, el pasado siempre
nos sabe dulce.
-Tú eres más optimista que yo. Pienso
que nos pasamos la vida buscando
expectativas de las cosas: si lo que nos
va a sobrevenir es un trance difícil: un

examen, una operación…entonces esperamos ansiosos y
angustiados el momento con la esperanza de que pase
rápido. Si lo que ha de venir es algo fabuloso: un regalo
o un nacimiento, entonces estamos deseosos de que lle-
gue y de que dure una eternidad. Empero una vez que
todo pasa estamos de nuevo sometidos a la ansiedad de
un nuevo suceso. Somos seres siempre en expectativa de
lo que viene. Nuestra felicidad es un futurible que no exis-
te sino que es espera.
- Los pescadores de lo efímero anhelan un instante mís-
tico y esperanzador pero también anhelan un triunfo: son
investigadores y artistas creadores, políticos, científicos o
médicos que, lejos de estar obsesionados por su propio
lucro o su soberbia, desean mejorar el mundo: con un

fármaco o una vacuna,  una teoría o un descubrimiento,
una obra de arte o un bien moral.
- ¿Te refieres a que debemos ser conscientes de la impor-
tancia de lo efímero, como esta noche de San Juan en
donde los fuegos artificiales te emocionan durante un ins-
tante y su belleza se despliega durante escasos segundos
pero nos deja marcados para todo el año?.
- ¡Claro amigo, sabía que lo entenderías y que no dejarí-
as pasar la oportunidad de echar a la hoguera todos tus
trastos viejos, esos que te han atosigado a lo largo del
año!, ¡Felicidades, por cierto!
-¡Gracias !
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